Teresa
La voz de Romina concordaba con el aviso; suave y aniñada. Le preguntó si quería que invitara alguna amiga, a lo que accedió. Solo costaba cien pesos más. Arreglaron para el martes al mediodía.
Apenas cortó se le dibujó una media sonrisa y empezó a dar vueltas por la oficina. Podía llamar y pedirle que la amiga los estuviera esperando en el cuarto, adentro de la cama, o mejor que llegara diez minutos después y los sorprendieran a ellos y se pusiera a gritar:

¡Yo también! Mientras se desvestía para unirse y participar.
Estuvo todo el día armando distintas situaciones. Mientras comía su mujer harta de verlo con la mirada perdida le dijo:

- Juan es la tercera vez que te pregunto lo mismo y estás en babia, ¿me podés decir en que está pensando?
Contestó con unos monosílabos y siguió tejiendo sus fantasías sobre su encuentro del martes.

Cuando toco el timbre sonó demasiado tiempo porque el dedo le quedó pegado. La respiración se le hizo rápida y pensó: “A ver si todavía termino con un infarto.

Romina entreabrió la puerta con los mismos ojos azules de la foto.
- Te estábamos esperado con muchas ganas. Pasa, ponente cómodo, mi amiga está en el cuarto.

- Juan le pidió que le contara de la amiga; el color del pelo, si tenía buenas gomas, la altura y el nombre. Resultó que se llamaba igual que su mujer; Teresa. Lo festejó con una carcajada que le salió corta y falsa.
Le dijo a Romina que primero quería estar un rato solo con ella y la desvistió despacio. Cuando fueron para adentro, Romina apagó todas las luces. En la oscuridad el perfume le resultó conocido.

A la oficina llegó pasadas las cuatro y no se pudo concentrar.

Esa noche en la mesa, cuando llegaron al postre Teresa le dijo;

-Ayer estabas en Babia y ahora no dejas de mirarme y te repito; hoy estuve dando una vuelta por Palermo Hollywood y almorcé allá. ¿Desde cuando tanto interés por lo que yo hago mientras vos estás en el centro?
Juan Chapar
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